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Introducción 

En los últimos años, una palabra muy llama-
tiva ha cobrado cada vez más protagonismo 
en el debate público norteamericano, hasta el 
punto de convertirse en uno de los ejes argu-
mentales fundamentales de la campaña presi-
dencial de 2024. Se trata de la palabra Un-Ame-
rican, empleada cada vez más a menudo para 
apostrofar a los adversarios políticos, y con 
ellos a sus argumentos, iniciativas o propuestas 
de gobierno.2

Se originó en una época muy remota –como 
veremos, se encuentra rastro de ella ya en el 
periodo a caballo entre los siglos XVIII y XIX– 
y fue adquiriendo con el tiempo significados 
diversos, lo que ha acabado forjando aquella 
ambigüedad tan peculiar que la caracteriza 
hoy en día. A lo largo de la historia, la palabra 
Un-American ha experimentado momentos de 
gran popularidad, en particular durante la pri-
mera mitad del siglo XX. En otros periodos se 
quedó al margen del debate público, aunque 
en ningún momento ha caído complemente en 
desuso. En los últimos años parece estar vivien-
do un nuevo auge.

Pero ¿quién es exactamente un Un-Ame-
rican? A lo largo de la presente investigación, 
su significado se relacionará con la tipificación, 
en el seno de los Estados Unidos, de aquellas 
personas que acaban siendo señaladas, por 
autoproclamados patriotas, como sujetos pe-
ligrosos por la seguridad de la nación y/o la 
preservación de sus valores más sagrados. En 
este sentido, es muy importante diferenciarlo 
de la noción de Anti-American, bastante más es-
tudiada por la historiografía, usada para indicar 
una hostilidad manifiesta y activa, política o cul-
tural, contra los Estados Unidos (sus políticas, 
sus valores, su papel hegemónico en el ajedrez 
internacional, etc.) por parte de actores de dis-
tinta naturaleza (instituciones gubernamenta-
les, asociaciones culturales, simples ciudadanos, 
etc.), frecuentemente desde el extranjero más 
que en la esfera doméstica. 

En las fuentes primarias la palabra Un-Ame-
rican se encuentra en contextos muy hetero-
géneos y a primera vista se diría que es im-
posible encontrar un denominador común a 
los muy distintos significados que el término 
va asumiendo según la época en la que se pro-
nuncia o la ideología de quien la utiliza. El Dies 
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Committee, la comisión del Congreso federal 
que fue pionera en las investigaciones sobre las 
Un-American activities [actividades antiamerica-
nas), en 1939 estableció que los pilares sobre 
los que descansaba la República constitucional 
norteamericana eran la tolerancia racial, la to-
lerancia religiosa y la tolerancia de clase, siendo 
por lo tanto Un-Americans todos aquellos que 
amenazaban con corroer dichos pilares.4 Casi 
medio siglo más tarde, el presidente Ronald 
Reagan aseguró que el sistema fiscal del país no 
solo era excesivamente opresivo para el con-
tribuyente, sino que era incluso Un-American, 
ya que los padres fundadores «jamás hubiesen 
podido imaginar lo que hoy conocemos como 
el impuesto progresivo sobre la renta».5 Por 
su parte, el presidente Harry S. Truman calificó 
al macartismo –la caza de brujas que en los 
años cincuenta persiguió a los promotores de 
las Un-American activities– como «la cosa más 
antiamericana [Un-American]» que había en el 
país.6 

A lo largo del presente artículo trataremos 
de remontarnos a la génesis de los muy dife-
rentes significados de uno de los conceptos 
claves de la campaña presidencial de 2024. La 
construcción semántica de dicho concepto es 
consecuencia directa de las circunstancias po-
líticas, pero también culturales y psicológicas, 
que fueron conformándose en los Estados Uni-
dos en distintas épocas, de ahí que se trate de 
un objeto de estudio ideal para la investigación 
historiográfica. En particular, será necesario 
indagar sobre la percepción de sí mismos de 
los estadounidenses, y conjuntamente sobre su 
idea de otredad hostil. Se trata de cuestiones 
sujetas a cambios permanentes, siendo por lo 
tanto imprescindible una constante labor de 
contextualización de los datos que encontra-
remos en nuestras evidencias documentales. 
La investigación descansará en el análisis de 
fuentes de muy distintas naturalezas (discur-
sos, cartas, entrevistas, tratados, artículos de 

prensa, propaganda electoral, etc.) que han sido 
recolectadas tanto en archivos físicos como en 
plataformas digitales.

Sobre la naturaleza y el poder de las palabras

Los coordinadores del célebre Dizionario 
di politica –entre ellos el renombrado politó-
logo italiano Norberto Bobbio–, advertían en 
la introducción de su obra sobre la inevitable 
ambigüedad de muchos de los términos que 
se emplean en el mundo político-institucional 
contemporáneo. Los diferentes significados 
que entrañan muchos de estos conceptos, en 
efecto, se deben al hecho de que han atravesa-
do «una larga sucesión de cambios históricos» 
antes de llegar hasta nosotros.7 Algunos hunden 
sus raíces en épocas extremadamente lejanas, 
siendo un ejemplo fehaciente de ello la noción 
de «tiranía», que se originó en la Antigüedad 
clásica, y que desde entonces ha ido cambiando 
radicalmente de significado, hasta adquirir un 
matiz peyorativo que originariamente no tenía.8 
En las últimas décadas, los estudiosos se han 
ocupado también de palabras que han sido acu-
ñadas en tiempos más recientes. En el Diccio-
nario de conceptos históricos fundamentales 
(Geschichtliche Grundbegriffe) –obra magna de la 
historia conceptual dirigida por Otto Brunner, 
Werner Conze y Reinhart Koselleck– apare-
cen entradas muy significativas en este sentido, 
por ejemplo, la de «marxismo», un neologismo 
del siglo XIX.9

Hace unos años Pierre Rosanvallon se ocu-
pó de la evolución semántica de la palabra 
«democracia». Como es notorio, se trata de 
un término que nació en Grecia hace dos mil 
quinientos años, aunque el historiador francés 
se mostró particularmente interesado por la 
alteración de su significado a caballo entre los 
siglos XVIII y XIX, pues fue precisamente en 
este periodo cuando fue conformándose gran 
parte del lenguaje político que empleamos en 
la actualidad.10 El autor del presente estudio 

45_TRIPAS.indd   140 21/5/25   12:51



141Historia del presente, 45 2025/1 2ª época, pp. 139-156 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

MISCELÁNEA
Un-american: una aproximación historiográfica a un concepto clave de la actualidad política de los EE UU 

realizó un experimento parecido en 2018, al 
abordar un análisis de la palabra «propaganda». 
Si sus orígenes se remontan al siglo XVII, cuan-
do la Iglesia católica fundó la Congregatio de Pro-
paganda Fide con el fin de responder al prose-
litismo protestante, su uso actual, casi siempre 
peyorativo, se forjó bastante más adelante y su 
halo siniestro, relacionado con la manipulación 
de las masas por parte del poder, se consolidó 
en los años inmediatamente posteriores a la 
Primera Guerra Mundial. 

Es precisamente en esta corriente de estu-
dios que nuestra investigación pretende en-
marcase. La palabra Un-American nace en una 
etapa temprana de la historia de los Estados 
Unidos y se ha convertido en una herramienta 
de deslegitimación tan poderosa que muy po-
cos políticos de la actualidad renuncian a em-
plearla. Analizar los conceptos no es un asunto 
baladí y va mucho más allá de las meras acla-
raciones terminológicas. Al fin y al cabo, tal y 
como sugirieron los autores del ya menciona-
do Dizionario, la lucha política es combatida «en 
gran parte con el arma de la palabra». El len-
guaje político, consecuentemente, de ninguna 
manera puede entenderse como algo neutral, 
siendo necesario estudiarlo «sobre la base de 
la orientación política de quien lo utiliza para 
suscitar reacciones emotivas, para obtener 
aprobaciones o desaprobaciones de una cier-
ta conducta, en fin, para provocar consenso o 
disenso».12 Koselleck planteaba en este sentido 
que los conceptos son siempre «controverti-
dos y polémicos», siendo precisamente dicha 
naturaleza conflictiva lo que los hace «históri-
camente significativos».13

El pilar fundamental de nuestro estudio será 
la relación dicotómica entre el concepto de 
Un-Americanism [antiamericanismo] y su con-
trario, el llamado Americanism [americanismo]. 
Se trata de la concepción de un país idílico y 
ahistórico, aquellos Estados Unidos que los pa-
dres fundadores crearon como quintaesencia 

de la justicia y de la libertad, una tierra que los 
buenos ciudadanos, de acuerdo con los apo-
logetas del país norteamericano, deben salva-
guardar –íntegros, inmaculados, congelados en 
el tiempo– para las futuras generaciones.

Desde una época muy temprana, esta ideali-
zación de los Estados Unidos se vio inevitable-
mente acompañada de la convicción de que la 
República tenía que ser protegida de quienes 
amenazaban con destruir aquellos valores sagra-
dos sobre los que la nación había sido edificada. 
No se trataba solo de los enemigos exteriores. 
Muy pronto fue forjándose la idea de que en 
el seno del país podían desarrollarse infecciones 
capaces de provocar una gangrena moral que 
llevaría a la degeneración de aquellos Estados 
Unidos primigenios. El Un-American iba así con-
ceptualizándose como el enemigo indispensable 
del estadounidense ejemplar, estableciéndose 
una dialéctica permanente entre los ciudadanos 
modélicos, que defendían la creación perfecta 
de los padres fundadores, y aquellos individuos 
y colectivos que eran vistos por los primeros 
como cuerpos extraños a la nación.

A menudo los análisis de este tipo se rea-
lizan a través de un eje diacrónico. En este 
sentido, nuestra investigación no será ninguna 
excepción, ya que prestaremos atención a los 
distintos usos que se le ha dado a la palabra 
Un-American desde el siglo XVIII hasta el tiem-
po presente. Con todo, también será necesario 
incorporar una perspectiva temática, con el fin 
de abordar por separado los distintos tipos de 
Un-American que han ido conceptualizándose 
en el país desde la época de la lucha por la 
independencia hasta nuestros días. A este pro-
pósito, Alex Goodall sugirió que, a lo largo de 
toda la historia de los Estados Unidos, la lucha 
en contra de este peligro se ha configurado 
de dos maneras distintas. Por un lado, se ha 
perseguido a quienes atentaban contra el or-
den constituido, sea con actos violentos, con 
el proselitismo de doctrinas antidemocráticas 

45_TRIPAS.indd   141 21/5/25   12:51



142

MISCELÁNEA
Da

rio
 M

igl
iuc

ci

Historia del presente, 45 2025/1 2ª época, pp. 139-156 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

o con el incitamiento a la insurrección. Este se-
ría el caso de las batallas en contra de quienes 
eran sospechosos de simpatizar con las poten-
cias imperialistas europeas, con la anarquía, con 
los bolcheviques o con las naciones del Eje. Por 
el otro, ha habido una exclusión a priori de in-
dividuos –indígenas, afroamericanos, minorías 
étnicas, homosexuales, etc.– «que no alcanza-
ban los criterios que daban acceso a la comu-
nidad mítica que supuestamente había fundado 
la nación, criterios generalmente definidos en 
términos raciales, étnicos y de género; a través 
de afiliación religiosa; o por una afirmación cul-
tural o de carácter».14

Además de estas dos categorías, en el pre-
sente artículo sugeriremos que ha habido otro 
colectivo que, a lo largo de toda la historia 
del país, ha sido constantemente tachado de 
Un-American. Por muy paradójico que pueda 
parecer, se trata de los mismos promotores 
de las campañas en contra de las Un-American 
activities, pues su intransigencia política se ha 
considerado a menudo incompatible con los 
principios fundacionales de la República. Al fin 
y al cabo, si los credos fundamentales del país 
descansan en la libertad de expresión y en la 
tolerancia política, una caza de brujas contra 
los traidores de la patria resulta ser, inevitable-
mente, de lo más Un-American que se pueda 
concebir.

Lo inherente a la patria y la construcción de su 
antítesis

Como se ha mencionado anteriormente, el 
concepto de Un-American puede ser entendido 
solo en el marco de la rígida dicotomía que 
ha ido estableciéndose entre los defensores de 
la patria y sus enemigos. Para ello, es muy im-
portante tomar consciencia de que los Estados 
Unidos son un país que ha construido su pro-
pia identidad sobre el culto de su supuesto ex-
cepcionalismo. Desde una época temprana, en 
efecto, fue forjándose la idea de un país que se 

erigía como un baluarte frente al absolutismo, 
la única nación del mundo consagrada a la de-
fensa de la democracia. El presidente Thomas 
Jefferson llegó a definir a los Estados Unidos 
como «el único monumento a los derechos 
humanos, el único depositario del fuego sagra-
do de la libertad y del autogobierno».15

Esa idea de libertad, sin embargo, desde el 
primer momento se reservó para un grupo 
muy restringido de ciudadanos. Tal y como 
sugirió Bernard Bailyn, la Guerra de Indepen-
dencia no acabó con el orden social existen-
te en las colonias británicas, empoderando en 
realidad a las fuerzas políticas y sociales que ya 
eran hegemónicas en el territorio.16 Los padres 
fundadores eran sinceros cuando afirmaban lu-
char por la libertad, pero ninguno de ellos se 
planteaba extender los derechos conquistados 
en el conflicto con la corona británica más allá 
de los terratenientes varones de origen euro-
peos. 

En particular, nativos americanos e indivi-
duos de procedencia africana fueron dejados al 
margen. Indígenas y esclavos fueron Un-Ameri-
cans ante litteram, una amenaza (percibida) para 
la pureza racial de la nación en una época en 
la que dicha noción se encontraba todavía en 
un estado embrionario. El miedo jugó un rol 
importante. Según Robert G. Parkinson el mo-
tor del proceso de independencia fue el relato 
xenófobo sobre el peligro que indios despia-
dados, esclavos rebeldes y agentes extranjeros 
constituían para la población de las colonias.17  

Entre las numerosas quejas contra los británi-
cos que se enumeraron en la Declaración de 
Independencia, destacan los esfuerzos que el 
rey Jorge III estaba supuestamente llevando a 
cabo por traer a las fronteras de las colonias 
«a los despiadados indios salvajes».18

El temor a las revueltas venía de la época 
colonial y perduró hasta que siguió existiendo 
la institución de la esclavitud. Más adelante, el 
miedo asumió un semblante distinto. Ya no se 
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trataba de que los afroamericanos adquiriesen 
la libertad, sino de que la ejerciesen. Se evoca-
ron escenarios catastróficos, con los descen-
dientes de los europeos acosados por turbas 
vengativas de afroamericanos, cuyos crímenes 
eran destinados a ser encubiertos por las nue-
vas autoridades. En 1915, el tema de la película 
de David W. Griffith El nacimiento de una nación 
fue el de los hombres blancos avasallados por 
sus exesclavos, una distopía en la que las muje-
res de origen europeo se hallaban a merced de 
los lascivos deseos de la nueva raza dominante. 
Los miembros del Ku Klux Klan fueron repre-
sentados como unos héroes que luchaban por 
la supervivencia de las libertades de los esta-
dounidenses. El líder del grupo supremacista, 
William Joseph Simmons, escribió en 1923 que 
su pueblo se encontraba –a raíz de la contami-
nación con las razas inferiores– en un «camino 
descendente» que lo arrastraba «hacia el final 
temprano de su notable historia».19 

Por aquel entonces afroamericanos y nati-
vos americanos ya no eran el único problema 
del Ku Klux Klan. Entre 1830 y 1920, en efecto, 
más de 30 millones de inmigrantes habían de- 
sembarcado en el país. En un primer momento, 
se trataba sobre todo de anglosajones. Poste-
riormente se multiplicaron los inmigrantes del 
centro, sur y del este de Europa, además de los 
asiáticos. Pronto aparecieron en la escena polí-
tica los partidos nativistas, como la Immigration 
Restriction League, que se estableció con el fin 
de «despertar a la opinión pública sobre la ne-
cesidad de una mayor exclusión de elementos 
indeseables para la ciudadanía o perjudiciales 
para nuestro carácter nacional».20 

La construcción de la identidad nacional se 
realizó en suma a través de la rígida contra-
posición a una otredad. Tal y como señaló el 
sociólogo Stephen Mennell, en la fabricación de 
la identidad estadounidense los «otros» clave 
fueron «los indios y los afroamericanos, por un 
lado, y los europeos en Europa, por el otro».21  

Ya un cuarto de siglo antes de que estallara la 
Guerra de Independencia, Benjamin Franklin se 
quejaba por la llegada a las colonias de dema-
siados individuos de sangre germana: «Pronto 
serán tan numerosos como para germanizar-
nos a nosotros en lugar de anglificarlos noso-
tros a ellos».22

Con el tiempo fue afirmándose cada vez 
más la idea de que los inmigrantes constituían 
una amenaza para la supervivencia misma de la 
nación. En 1911, la Dillingham Commission –el 
comité legislativo encargado de investigar el 
fenómeno de la inmigración– insinuó que los 
individuos procedentes del sur y del este de 
Europa no iban a integrarse, pues habían veni-
do solo «con la intención de aprovecharse, de 
manera pecuniaria, de la ventaja superior del 
nuevo mundo».23 En 1922, un estudio acadé-
mico certificó que los estadounidenses se per-
cibían a sí mismos como «la mejor y más alta 
civilización del mundo», de ahí que exigiesen 
que el Gobierno les protegiera de la «influen-
cia degradante» de los inmigrantes.24 Los go-
bernantes, en efecto, no pudieron resistir y la 
política de las puertas abiertas fue cancelada a 
través de una serie de leyes que fueron estable-
ciendo restricciones a la inmigración. En 1882 
se estableció la prohibición de acceder al país 
para todos los chinos.25 En 1921 se introdujo 
un sistema de cuotas que fue restringiendo el 
acceso al país a determinadas nacionalidades 
no deseadas.26

Durante el primer cuarto del siglo XX se 
impusieron los eslóganes America first [«Esta-
dos Unidos primero»], que desde 1916 pro-
pugnaba el no-intervencionismo en Europa 
para centrarse en los problemas de los esta-
dounidenses, y 100 percent Americanism [«100 
por ciento americano»], con el que se pedía 
que los ciudadanos se identificasen solo con su 
identidad cultural estadounidense, rechazando 
aquella de sus ancestros. Al estallar la Gran De-
presión el presidente Herbert Hoover lanzó el 
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programa «empleos estadounidenses para ver-
daderos estadounidenses», que llevó a la ex-
pulsión de cientos de miles de ciudadanos de 
origen mexicana.27

Finalmente se apostó por rígidos progra-
mas asimilacionistas. Por medio de lecciones 
específicas, actividades culturales e incluso 
películas, a lo largo y ancho del país millones 
de inmigrantes fueron instruidos sobre há-
bitos, costumbres, lengua y cultura de su país 
de acogida.28 El proyecto encontró el favor de 
muchos políticos. El presidente Theodore Roo-
sevelt, por ejemplo, se entusiasmó con el mito 
del estadounidense puro.29 El republicano de-
fendió que los recién llegados tenían que ser 
recibidos con los brazos abiertos, siempre que 
estuviesen dispuestos a abrazar los valores es-
tadounidenses y a repudiar los vínculos con su 
tierra de origen.30 

Lealtad y pureza ideológica

Con la llegada de los inmigrantes también 
aparecieron –en la realidad, y más aún en los 
relatos de quienes alimentaban las teorías cons-
piratorias– los agentes al servicio de las poten-
cias imperialistas europeas y, más en general, 
de naciones que se mostraban manifiestamen-
te hostiles a los Estados Unidos. Al principio 
fueron los espías al servicio de los monarcas 
de Inglaterra, España y Francia; más adelante los 
saboteadores del imperio alemán, los simpati-
zantes del fascismo y del comunismo; recien-
temente, los secuaces de la yihad islámica. Los 
viajes transatlánticos también favorecieron la 
llegada al Nuevo Mundo de ideologías que re-
sultaron ser del todo incompatibles tanto con 
el credo político de la democracia representa-
tiva como con los postulados económicos del 
laissez faire, laissez passer.

La idea de que hubiese en el país personas 
que amenazaban la patria y sus valores fue for-
jándose en realidad desde las primeras décadas 
de existencia de los Estados Unidos. Ya en 1799 

un campesino empleó la expresión «emociones 
y sentimientos antiamericanos [Un-American fe-
elings and sentiments]» en una carta que fue pu-
blicada en el Independent Chronicle de Boston. 31 
Un año antes, el Congreso había aprobado las 
llamadas Alien and sedition acts que, entre otras 
cosas, autorizaban al presidente John Adams a 
expulsar a aquellos extranjeros que él mismo 
considerara, a su total discreción, «peligrosos 
para la paz y la seguridad de los Estados Uni-
dos».32

El inventor Samuel F. B. Morse escribió en 
1835 el libro Conspiración extranjera contra las 
libertades de los Estados Unidos, en el que de-
nunciaba el establecimiento en el país de un 
sistema al que tachaba de papismo [popery]. 
Afirmaba que los emigrantes católicos, «ver-
gonzosamente analfabetos y sin opinión pro-
pia», dependían totalmente, desde el punto de 
vista intelectual, de los religiosos: «Un cuerpo 
de hombres que obedecen servilmente a un 
grupo de sacerdotes importados del exterior, 
que no están ligados al país por ninguna cos-
tumbre, debiendo lealtad y servicio a un go-
bierno extranjero».33

Durante la Guerra de Secesión, la adminis-
tración de Abraham Lincoln tomó medidas 
extraordinarias con el fin de combatir la re-
belión de los estados sureños, entre otras, la 
usurpación de las prerrogativas del Congreso, 
la detención de partidarios del Partido Demó-
crata, las confiscaciones, la imposición de la ley 
marcial, la suspensión del habeas corpus y la res-
tricción de la libertad de prensa.34 Todo eso se 
justificó al presentarse la guerra como la lucha 
definitiva entre los verdaderos estadouniden-
ses y sus enemigos. Por un lado, los traidores 
de un ideal sagrado, partidarios de la opresión 
del hombre sobre el hombre y, por el otro, los 
defensores del «gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo». Así lo explicó Lincoln 
en Gettysburg:
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Hace ochenta y siete años nuestros padres hicieron 
nacer en este continente una nueva nación conce-
bida en libertad y consagrada al principio de que 
todas las personas han sido creadas iguales. Aho-
ra estamos envueltos en una gran guerra civil que 
pone a prueba si esta nación, o cualquier nación así 
concebida y así consagrada, puede perdurar en el 
tiempo (...). 35

De todas las ideologías europeas que llega-
ron al continente americano a lo largo del siglo 
XIX, el anarquismo y el socialismo fueron sin 
duda las que más éxito tuvieron entre las ma-
sas. Con el transcurrir de los años, los seguido-
res de los movimientos políticos radicales y los 
afiliados de los organizadores sindicales fueron 
creciendo sin parar. La mayoría de ellos divul-
gaban sus ideales –un conjunto de filosofías 
antiestatistas y/o anticapitalistas– por medios 
pacíficos. Con todo, algunos de ellos aposta-
ron por la llamada «propaganda por el hecho». 
La lucha terrorista sembró el pánico entre la 
ciudadanía. En ambas orillas del Atlántico se 
perpetraron un gran número de magnicidios, 
entre ellos los del zar Alejandro II (1881), del 
presidente francés Sadi Carnot (1894), del pre-
sidente del Consejo español Antonio Cánovas 
del Castillo (1897), de la emperatriz de Austria 
Isabel de Baviera (1898) y del Rey de Italia Um-
berto I (1900).

En 1901 le tocó al presidente de los Estados 
Unidos William McKinley, quien fue asesinado 
en Búfalo por el anarquista Leon Czolgosz. Los 
políticos fueron llamados a legislar con urgen-
cia contra individuos y colectivos que se opo-
nían a los valores estadounidenses. En el Es-
tado de Nueva York, el Criminal Anarchy Act de 
1902 planteó severas condenas para quienes 
abogaban por el derrocamiento del gobierno 
a través de la fuerza.36 En cuanto al Congreso 
federal, en 1903 se promulgó el Anarchist Exclu-
sion Act, con la que se prohibía la entrada a los 
Estados Unidos y se autorizaba la deportación 
de los extranjeros que profesaban el credo de 

la anarquía, estableciéndose por primera vez un 
principio de exclusión sobre base ideológica.37

Durante la Gran Guerra la intolerancia ha-
cia los ciudadanos estadounidenses de sangre 
germana se disparó. Theodore Roosevelt exigió 
que los ciudadanos de origen alemán siguiesen 
el ejemplo de los padres fundadores, que no ha-
bían dudado en tomar las armas en contra de 
Inglaterra, patria de sus ancestros: «Deben com-
portarse con los países de donde provienen sus 
antepasados como lo hicieron en su época Was-
hington y sus compañeros. De lo contrario, trai-
cionan a los Estados Unidos».38 Para el senador 
William Edgar Borah aquellos que mostraban 
simpatías hacia Alemania eran tan peligrosos 
para la patria como los soldados que dispara-
ban, en las trincheras europeas, contra los mili-
tares estadounidenses: «No podemos perdurar 
mucho tiempo si no logramos asimilar a quie-
nes llegan entre nosotros».39 

En el periodo de entreguerras una serie 
de comités de investigación parlamentarias 
comenzaron a indagar sobre colectivos que 
fueron tachados de Un-Americans. Solo en el 
Congreso de Washington D.C. se ocuparon de 
ellos los comités Overman (1918-1919), Mo-
ses (1920), Fish (1930), Dickstein (1934-1937) 
y Dies (1938-1944). Los últimos dos adopta-
ron oficialmente la denominación de «comité 
sobre actividades antiamericanas [Commitee 
of Un-American Activities]», encargándose fun-
damentalmente de los simpatizantes de los 
regímenes fascistas y soviético.40 Su labor se 
considera a menudo como un antecedente de 
la caza de brujas anticomunista que se desa-
rrolló durante la guerra fría. El momento más 
mediático de aquella caza de brujas tuvo lugar 
en los años cincuenta, una época que pasaría a 
la historia con el denominativo de macartismo 
(por el senador Joseph McCarthy, quien desta-
có entonces por su intolerancia política). 

Otros comités parecidos se establecieron 
a nivel estatal, por ejemplo en Albany (Nueva 

45_TRIPAS.indd   145 21/5/25   12:51



146

MISCELÁNEA
Da

rio
 M

igl
iuc

ci

Historia del presente, 45 2025/1 2ª época, pp. 139-156 ISSN: 1579-8135; e-ISSS: 3020-6715

York) y en Sacramento (California). Uno de sus 
líderes, el demócrata Jack B. Tenny, quiso des-
tacar unos años más tarde que lo que estaba 
en juego era la supervivencia de los Estados 
Unidos como nación libre, ya que el objetivo 
de los comunistas era el de convertir al país 
«en un estado policial y esclavista, totalitario, 
ateo y sin Dios».41 

Un-American: un perfil alternativo

Como hemos podido comprobar en los epí-
grafes anteriores, el concepto de Un-American 
se ha relacionado muy frecuentemente con 
individuos y colectivos que eran percibidos 
como amenazantes para la supuesta pureza, 
o bien ideológica, o bien racial, de los Estados 
Unidos. Con el tiempo, sin embargo, ha ido 
conformándose, por lo menos en los relatos 
de una parte de la población, un perfil alterna-
tivo de Un-American, ese también asentado en 
la rígida dicotomía entre, por un lado, un país 
ideal y, por el otro, su correspondiente distopía.

Los Estados Unidos, en efecto, han sido con-
cebidos también como la tierra de las opor-
tunidades, en la que, tal y como planteó el es-
critor James Truslow Adams, todo el mundo, 
incluso los inmigrantes, podía encontrar la 
riqueza a la vuelta de la esquina y cumplir su 
«sueño americano».42 Los extranjeros, además, 
eran considerados como el motor de la expan-
sión económica y demográfica del país. Desde 
esta perspectiva, los inmigrantes no solo eran 
los bienvenidos, sino que acogerlos se consi-
deraba como un orgullo nacional. En 1903, en 
el pedestal de la Estatua de la libertad fueron 
grabadas algunas palabras del poema El nuevo 
coloso, de Emma Lazarus:

Dadme a vuestros postrados, a vuestros pobres, 
a vuestras masas hacinadas anhelando respirar en 
libertad. El desamparado desecho de vuestras re-
bosantes orillas. Enviadme a estos, los desampara-
dos, sacudidos por las tempestades, a mí. Yo elevo 
mi faro detrás de la puerta dorada.43

La inmigración se convertía así en un pilar 
fundamental de la historia y de la naturaleza 
misma del país. Se trataba en efecto de reco-
nocer que la esencia la nación descansaba en 
la idea de que los Estados Unidos habían sido 
construidos por sucesivas oleadas migratorias. 
En la célebre obra de teatro The Melting Pot, 
de Israel Zangwill, se proclamaba que los Esta-
dos Unidos eran «el gran crisol donde todas 
las razas de Europa» se estaban «derritiendo y 
volviendo a formar».44 

Consecuentemente, desde una época muy 
temprana fue consolidándose la idea de que lo 
verdaderamente Un-American eran precisamen-
te las campañas en contra de los inmigrantes. 
En ocasión de las presidenciales de 1920 el Ku 
Klux Klan manifestó su apoyo a Herbert Hoo-
ver, difundiendo una propaganda electoral que 
presentaba evidentes matices xenófobos hacia 
su contrincante católico Alfred E. Smith, en cu-
yas venas corría sangre italiana e irlandesa. El 
New York Times invitó al candidato republicano 
a rechazar públicamente el respaldo que estaba 
recibiendo por parte de una organización cu-
yos objetivos eran tachados de Un-American: «El 
señor Hoover debería hacerles saber a estos 
odiadores profesionales de la mayoría de las co-
sas en las que la República se sostiene, que las 
bases de su apoyo a él son imaginarias».45

Las políticas consagradas a la exclusión de 
los inmigrantes sobre base ideológica provoca-
ron un rechazo parecido. Cuando en 1890 un 
investigador del comité legislativo sobre Inmi-
gración y Naturalización le preguntó a Henry 
Demarest Lloyd si estaría de acuerdo con una 
legislación que prohibiera la entrada al país de 
los anarquistas, el periodista respondió que de 
ninguna manera podría respaldarla: «No me 
consideraría apto para ser un ciudadano esta-
dounidense si quisiera excluir a cualquier hom-
bre debido a sus opiniones». En un artículo pu-
blicado en 1904 por la revista North American 
Review, Ernest Crosby protestó por la reclusión 
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que padecían, en el Centro de Inmigración de 
Ellis Island, en la bahía de Nueva York, quienes 
eran acusados de simpatizar con la anarquía. El 
escritor invitaba polémicamente a que se aban-
donase la hipocresía:

Quitemos la hermosa estatua de la ‘Libertad 
iluminando al mundo’, esa descarada mentira 
que ahora proyecta sus rayos sobre Ellis Island 
y su prisión, y coloquemos en su lugar un ogro 
de hierro, empuñando un garrote nudoso y re-
torcido, proyectando su funesta sombra sobre 
el inmigrante... una imagen no ya de la Libertad 
iluminando, sino del Despotismo oscureciendo, al 
mundo.47

Un-Americans eran también quienes preten-
dían endurecer las leyes para perseguir con 
más eficacia a los traidores de la patria. Cuando 
en 1920 la asamblea del Estado de Nueva York 
aprobó las restrictivas leyes Lusk, el abogado 
Louis Marshall la consideró más propia de los 
países absolutistas que de la cuna de la demo-
cracia, alertando que se estaba «rusificando y 
prusianizando» el Estado de Nueva York: «Es el 
mismo procedimiento que hizo que el Zar y el 
Káiser fueran detestados».48 

La asociación neoyorquina United Neighbor-
hood Houses definió la legislación como «injusta 
y opresiva»: «Es una legislación de censura, re-
presiva y antiamericana [Un-American]».49 

Quienes investigaban las llamadas Un-Ameri-
can activities también fueron criticados. Cuando 
en 1940 el comité Rapp-Coudert comenzó a 
indagar sobre la posible presencia de comunis-
tas entre los profesores del Estado de Nueva 
York comenzó a recibir numerosas cartas de 
protesta, en la que se le acusaba de emplear 
métodos antiamericanos [Un-Americans]. 

Un ciudadano aseguraba que eran precisa-
mente los investigadores del comité, y no los 
docentes a los que se estaba investigando, quie-
nes empleaban los métodos típicos del comu-
nismo y del fascismo. 50 

Los Un-Americans en el tiempo presente

Como hemos mencionado anteriormente, 
los años cincuenta del siglo pasado destacaron 
por su acusado nivel de intolerancia. El estu-
dio de esta época es imprescindible para poder 
comprender plenamente el uso contemporá-
neo del término Un-American, ya que fue preci-
samente durante la caza de brujas anticomunis-
ta de aquellos años cuando fue consolidándose 
el complejo aparato retórico ligado a este con-
cepto. Como ha acertadamente señalado Ellen 
Schrecker, los orígenes del macartismo –«el 
episodio más prolongado y más extendido de 
represión política en la historia moderna de Es-
tados Unidos»– no fueron de carácter popular, 
tratándose en realidad de un fenómeno cons-
truido y alimentado desde arriba por una par-
te del mundo político.51 Sin embargo, en unos 
pocos años, dicho fenómeno ya había adquiri-
do los contornos de una histeria colectiva. Una 
encuesta sociológica de 1955 reveló que más 
de la mitad de los entrevistados –la muestra 
era de alrededor de seis mil individuos– esta-
ban de acuerdo con limitar radicalmente los 
derechos de ciudadanos cuya lealtad hacia la 
patria se consideraba dudosa.52 

No obstante, los excesos de aquella caza de 
brujas a la postre provocaron mucha preocupa-
ción y un acusado rechazo tanto entre la opi-
nión pública como entre los mismos miembros 
de las instituciones, eso gracias también a las 
campañas de muchas asociaciones en defen-
sa de los derechos civiles, cuyas denuncias de 
los abusos contra las libertades individuales 
de los ciudadanos comenzaron a hacer brecha 
en la conciencia de cada vez más personas.53 

Fue precisamente en este contexto cuando el 
presidente Truman pronunció las palabras de 
indignación que mencionamos al principio del 
presente artículo: en su opinión el macartismo 
era de lo más antiamericano [Un-American] que 
existía en el país. En los años siguientes el fer-
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vor anticomunista fue aplacándose y en 1975 
la House-Commitee of Un-American Activities fue 
suprimida. Durante cierto tiempo, fue algo más 
difícil encontrar la palabra Un-American en los 
discursos de los máximos dirigentes del país. 
Incluso el presidente Reagan, cuyo fervor anti-
comunista fue proverbial –fue él quien definió a 
la Unión Soviética como el «imperio del mal»–, 
la usó con cierta parsimonia, aunque a veces 
en contextos novedosos, como cuando definió 
como antiamericana [Un-American] a la «ideo-
logía ecologista».55

Fue a raíz del ataque terrorista del 11 sep-
tiembre de 2001 cuando la dicotomía entre 
verdaderos patriotas y Un-Americans volvió 
prepotentemente de actualidad. El presidente 
George W. Bush afirmó en aquel entonces que 
los Estados Unidos habían sido víctimas de la 
violencia yihadista por ser «el faro más brillante 
de libertad y oportunidades en el mundo».56 La 
reacción de su administración a aquella matanza 
(casi tres mil muertos en Nueva York y en Was-
hington D.C.) fue contundente. Entre las inicia-
tivas más controvertidas destaca la aprobación 
en 2001 de la Patriot Act, un paquete de normas 
legislativas finalizadas a «desbaratar complots 
terroristas y desmantelar células [terroristas] 
en Estados Unidos».57 Distintas asociaciones en 
defensa de los derechos civiles denunciaron que 
dichas normas incrementaban más allá de los 
límites constitucionales la vigilancia del Estado 
sobre los ciudadanos, llegando a afirmar que la 
Patriot Act era, pese a su nombre, Un-American.58  
La Guerra global contra el terrorismo lanzada 
por la administración de Bush –culminada en 
2003 con la invasión de Irak, cuyo régimen fue 
acusado de financiar el terrorismo y fabricar 
armas de destrucción masivas– también tuvo 
muchos detractores, tanto en el mundo polí-
tico como en el cultural. Cuando la cantante 
Natalie Maines afirmó que su banda musical, las 
Dixie Chicks, se sentía avergonzada por tener a 
Bush como presidente, fueron señaladas por su 

escaso patriotismo y boicoteadas por Un-Ame-
rican por numerosas emisoras radiofónicas. El 
cantante Bruce Springsteen comentó entonces 
que unas artistas americanas [Americans], que 
expresaban valores americanos [Americans] a 
través del derecho americano [American] a la 
libertad de expresión estaban siendo víctimas 
de una censura que no dudaba en tachar de 
Un-American.59

En cuanto a la actualidad política del país 
norteamericano, la dialéctica entre lo verdade-
ramente americano y su contrario ha adquiri-
do en nuestros días mucha importancia. Este 
protagonismo –sin iguales desde la época del 
macartismo– debe ser entendido como un re-
flejo del turbulento clima político de nuestro 
tiempo presente, en el que predomina, en los 
Estados Unidos como en muchas otras nacio-
nes del planeta, la dicotomía schmittiana ami-
go-enemigo.60 La polarización política que ca-
racteriza este primer cuarto del siglo XXI ha 
sin duda facilitado que se volviese a configurar, 
en el lenguaje político, una patria ideal que debe 
ser defendida de sus enemigos, o incluso resu-
citada (el lema trumpiano Make America great 
again alude precisamente a la necesidad de 
hacer revivir la esencia primigenia de la patria, 
devolviéndole su alma más auténtica, que de al-
guna manera le ha sido arrebatada por fuerzas 
oscuras). Las redes sociales, en este contexto, 
han contribuido de forma evidente a la radi-
calización de la política y de las masas, convir-
tiéndose en los vehículos privilegiados de la 
propaganda de los movimientos populistas, que 
se basa en la dicotomía entre un establishment 
todopoderoso y maligno y un pueblo noble y 
avasallado. 61 La creciente polarización, en suma, 
ha inevitablemente exacerbado la tendencia a 
deslegitimar al adversario político mediante el 
uso de términos como Un-American.

No ha sido siempre así. Hasta hace unos 
años, las campañas electorales eran distintas, 
muy alejadas de los niveles de deslegitimación 
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de los adversarios de estos últimos tiempos. 
Cabe recordar a este propósito que el repu-
blicano John McCain, tras perder las elecciones 
presidenciales contra Barak Obama, afirmó:

Esta noche le prometo a él [Obama] que haré 
todo lo que esté a mi alcance para ayudarlo a 
superar los numerosos desafíos que enfrentamos 
(...) Cualesquiera sean nuestras diferencias, so-
mos compatriotas estadounidenses (Americans). Y 
créanme cuando les digo que ninguna asociación 
ha significado más para mí que esa. 62

En la campaña electoral de 2024, las cosas 
han ido diversamente. Todos los candidatos 
han reivindicado encarnar el rol del verdade-
ro estadounidense, lanzándose en una guerra 
ideológica en contra de su antítesis. En este 
contexto, no es de extrañar que la palabra 
Un-American haya gozado de muy buena salud, 
habiéndola empleado con frecuencia todos los 
protagonistas de la carrera hacia la Casa Blanca 
de 2024: el 46º presidente de los Estados Uni-
dos de América, Joe Biden, y los dos candidatos 
a la presidencia, la demócrata Kamala Harris y 
el republicano Donald Trump.

Lo que sí cabe destacar es que no todos 
los políticos de la actualidad la emplean de 
la misma manera, ya que sus definiciones de 
Un-American se rehacen a distintas tradiciones 
conceptuales, aquellas mismas tradiciones que 
hemos analizado en la presente investigación. 
Por un lado, Donald Trump y sus partidarios 
parecen anclados en aquella antigua concep-
ción según la cual los Un-Americans son quienes 
contaminan la supuesta pureza racial o ideoló-
gica del país. Por el otro, tanto para Joe Biden 
como para Kamala Harris los Un-Americans son 
aquellas personas que amenazan con corroer 
los pilares (democracia, tolerancia, etc.) sobre 
los que la nación ha sido fundada. Todos ellos 
coinciden en señalar que sus contrincantes po-
líticos son Un-Americans.

Esta batalla conceptual no se ha originado 
de manera repentina. Se trata en realidad de 

un fenómeno que ha ido forjándose paulatina-
mente –en el mundo intelectual aun antes que 
en el político– a lo largo de los últimos años. 
Ya en 2017 la historiadora Beverly Gage plan-
teó que, si los conservadores llevaban mucho 
tiempo quejándose de que no reconocían a su 
país, en los Estados Unidos de Donald Trump 
eran los liberales quienes pensaban que su país 
ya no era suficientemente estadounidense.63 La 
palabra Un-American comenzó a ser pronuncia-
da con frecuencia por personas que tenían una 
enorme capacidad de influir sobre la opinión 
pública (y también sobre el mismo mundo de la 
política). La empleó en 2018 el cantante Bruce 
Springsteen, debido a las restricciones a la in-
migración exigidas por la Casa Blanca.64 Y tam-
bién el periodista de la CNN Jake Tapper, pro-
testando contra el desprecio de Trump hacia la 
libertad de prensa.65 El economista Paul Krug-
man, por su parte, aseveró que «el trumpismo 
es una traición a nuestra identidad nacional».66 

En 2020, el politólogo John Pitney, ferviente re-
publicano desde los años de su adolescencia, 
explicó que había abandonado el partido en 
noviembre de 2016, la misma noche en la que 
Trump conquistó la presidencia: 

Desde esa noche, se ha hecho evidente que 
Trump representa algo más profundo y oscuro 
que una ruptura con las tradiciones del Partido 
Republicano. Ha violado las leyes de nuestro país, 
ha repudiado sus principios y se ha puesto del 
lado de sus adversarios. Es, en una palabra, un an-
tiamericano [Un-American]. 67 

Desde el comienzo de la campaña electoral 
que lo llevaría a la Casa Blanca (la de 2020) 
hasta su renuncia a un segundo mandato (en 
julio de 2024), Joe Biden ha tachado a su pre-
decesor en el cargo, Donald Trump, de Un-Ame-
rican en numerosas ocasiones. Lo hizo en 2020, 
después de que el líder republicano hiciera 
unos comentarios irrespetuosos sobre los ve-
teranos de la Segunda Guerra Mundial: «Trump 
es absolutamente antiamericano [Un-American] 
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(...) y nunca –jamás, jamás, jamás– he dicho eso 
sobre un presidente».68 En 2024 Biden reiteró 
esta acusación en varias ocasiones, por ejem-
plo cuando el líder republicano pareció anhelar 
que los países europeos que no invertían sufi-
cientemente en defensa militar fuesen invadi-
dos por Rusia: «El expresidente ha enviado al 
mundo una señal peligrosa y francamente an-
tiamericana [Un-American]. Hace apenas unos 
días, Trump invitó a Putin a invadir algunos de 
nuestros países aliados, la OTAN».69 Un par 
de meses más tardes recordó que Trump, tras 
perder las elecciones de 2020, también había 
auspiciado un colapso de la economía esta-
dounidense: «Es increíble, es antiamericano 
[Un-American]. ¿Cómo puede un expresidente 
o cualquier otra persona decir que una crisis 
económica que devastaría a millones de perso-
nas es algo bueno?».70 

Trump, de todos modos, no ha sido su único 
blanco. Biden también ha tachado de Un-Ameri-
cans a quienes protestaban violentamente en los 
campus debido al conflicto entre Israel y Gaza: 
«Es simplemente incorrecto. No hay lugar para 
el racismo en Estados Unidos. Todo está mal. Es 
antiamericano [Un-American]». 71También ha cri-
ticado a quienes sugerían que había que impedir 
que las mujeres que deseaban abortar viajasen 
a un estado en el que la interrupción voluntaria 
del embarazo se permitía: «Si cualquier funcio-
nario estatal o local, alto o bajo, intenta inter-
ferir en el ejercicio del derecho básico de una 
mujer a viajar, haré todo lo que esté a mi al-
cance para combatir ese ataque profundamente 
antiamericano [Un-American]».72

La exvicepresidenta Kamala Harris también 
ha utilizado varias veces esta expresión, con 
matices muy similares a los empleados por Bi-
den. Por ejemplo, en abril de 2023 había defi-
nido como antidemocráticas y antiamericanas 
[Un-American] las leyes con las que, en algunos 
estados republicanos, se pretendía dificultar el 
acceso al voto de los ciudadanos.73 También ta-

chó de «inhumano, indignante y antiamericano 
[Un-American]» el trato reservado a los inmi-
grantes por parte de las autoridades fronteri-
zas de Texas: «Han empujado de nuevo al río a 
niños y mujeres embarazadas que cruzaron el 
Río Grande; personas que se niegan a propor-
cionar agua a otros seres humanos que se en-
cuentran bajo un calor mortal de 38 grados».74 

En cuanto a Trump, por un lado, en su discur-
so electoral ha constantemente vinculado el 
concepto de Un-American con la cuestión de 
la pureza racial. A lo largo de los últimos años 
ha acusado a los inmigrantes de ser «animales», 
«violadores» o «criminales», añadiendo recien-
temente que quienes cruzan la frontera de los 
Estados Unidos están «envenenando la sangre» 
de los estadounidenses.75 Por otro lado, el lí-
der republicano también ha relacionado el ser 
Un-American con la traición de los valores de 
los padres fundadores, refiriéndose en parti-
cular a la ausencia de control gubernamental 
sobre los ciudadanos, a la tolerancia política y 
a defensa de la libertad de expresión. El par-
tido conservador asegura por ejemplo que la 
regularización del mercado de las criptomone-
das llevada a cabo por los demócratas es, en la 
tierra del libre mercado por excelencia, «ilegal 
y antiamericana [Un-American]»: «Garantiza-
remos que todos los estadounidenses tengan 
derecho a la custodia de sus activos digitales 
y a realizar transacciones sin la vigilancia y el 
control del Gobierno».76 Desde el punto de 
vista de Trump, también son Un-Americans los 
jueces que lo han estado investigando, así como 
las tentativas, por parte de algunas redes so-
ciales, de eliminar aquellas publicaciones cuyo 
contenido podría ser considerado ofensivos 
por algunos usuarios: «En un país que siempre 
ha valorado la libertad de expresión, no pode-
mos permitir que un número limitado de plata-
formas en línea seleccionen a dedo el discurso 
al que los estadounidenses pueden acceder y 
transmitir en Internet. Esta práctica es funda-
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mentalmente antiamericana [Un-American] y 
antidemocrática».77

Conclusiones

El pueblo de los Estados Unidos de América 
no es el único en considerar que su historia 
ha sido distinta –notablemente mejor, se en-
tiende– con respecto a la del resto de las na-
ciones. No sería difícil, por ejemplo, establecer 
cierto paralelismo entre el «excepcionalismo 
estadounidense» y el «Sonderweg alemán», por 
lo menos tal y como lo entendían muchos his-
toriadores germanos a caballo entre los siglos 
XIX y XX.78 Sin embargo, es realmente compli-
cado encontrar, en otras naciones, un fenóme-
no como el que se ha analizado a lo largo de 
estas páginas: una querella sobre una cuestión 
existencial (qué somos y qué es lo que amena-
za lo que somos) que se reproduce, generación 
tras generación, desde los albores de la nación 
y que, más que como mero reflejo de las luchas 
ideológicas de un determinado momento his-
tórico, ha ido conformándose como uno de los 
componentes esenciales de la naturaleza políti-
ca de dicho país. La necesidad intrínseca a todo 
partido o movimiento social estadounidense 
de delinear con exactitud lo que son los con-
tornos de la patria y de la antipatria ha ido con-
formando desde el siglo XVIII hasta nuestros 
días la cultura política estadounidense, mucho 
más de lo que pudieron hacerlo, como sugirió 
hace ya mucho tiempo Frederick Jackson Tur-
ner, las condiciones de vida que sus primeros 
habitantes experimentaron en las proximida-
des de una frontera que parecía destinada a 
extenderse indefinidamente hacia el Oeste.79 

Desde siempre, dos formas de entender la 
naturaleza de los Estados Unidos han estado 
en ruta de colisión, una dialéctica que ha ca-
racterizado el debate político del país nortea-
mericano y que ha dividido a la opinión pública. 
Por un lado, la idea del crisol de culturas, según 
la cual la grandeza y unicidad del país descansa 

precisamente en el hecho de ser una nación 
multicultural, donde encuentran nuevas opor-
tunidades personas que en su tierra natal no 
han conocido otra cosa que despotismo y mi-
seria. Por el otro, supremacismo y nativismo, 
alimentados por la convicción de que la nación 
puede perdurar sólo si mantiene su integridad 
y pureza. Una mitad del país combate a quienes 
defienden ideologías antagónicas a los valores 
sobre los que los padres fundadores supues-
tamente erigieron la República. La otra mitad, 
sin embargo, denuncia que los brotes de intole-
rancia contra los extranjeros y contra quienes 
defienden ideas heterodoxas son ellos mismos 
incompatibles con aquellos principios demo-
cráticos que constituyen la verdadera esencia 
de la nación. La retórica de la última campaña 
electoral ha demostrado que dicha dialéctica 
sigue siendo, en pleno sigo XXI, uno de ele-
mentos centrales de la cultura política de los 
Estados Unidos. 
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